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104 años de guerra mundial
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El próximo 11 de noviembre se cumplirán oficialmente 104 años del fin de la Primera Guerra
Mundial. Lo cierto es que las hostilidades militares, políticas, económicas y propagandísticas
continúan y se prolongarán hasta en tanto sus promotores no se hagan con el control
absoluto de la economía planetaria y proclamen la supremacía del Gran Israel.

Pero vayamos paso por paso: la Primera Guerra Mundial no se originó, en realidad, por el
asesinato  del  archiduque  Francisco  Fernando,  heredero  al  trono  de  Austria-Hungría,  a
manos del terrorista Gavrilo Princip, integrante de la organización secreta La Mano Negra.
(El crimen se perpetró el 26 de junio de 1914, en Sarajevo, Bosnia).

La verdadera causa fue la autorización del Imperio Otomano al Segundo Reich Alemán de
construir el ferrocarril Berlín-Bagdad y la negativa del sultán de Constantinopla a entregar
Palestina al movimiento sionista internacional.

El viraje del sionismo

Cuando la guerra estalló el 28 de julio de 1914, el sionismo internacional era partidario de
los imperios centrales: Alemania, Austria-Hungría y el Imperio Otomano, debido a que el
Káiser Guillermo II de Alemania llevaba muy buena relación con el sultán de Constantinopla,
Mohamed V.

El movimiento sionista encabezado por Teodoro Herzl confiaba en que el pueblo judío podría
establecer  su estado nacional  en Palestina,  gracias a la  buena relación entre Berlín  y
Constantinopla.

El  sionismo internacional  se puso del  lado de los Aliados,  (Inglaterra,  Francia y Rusia)
después de que Berlín propusiera a Londres la paz sobre la base del “statu quo ante”. La
oferta germana garantizaba la restauración de las fronteras europeas vigentes antes del
estallido de la guerra.

La situación era, en ese momento, muy favorable para los Imperios Centrales. Expongamos
por qué:

Las tropas francesas se habían amotinado y el mariscal Pétain había tenido que
reprimirlas para evitar la desbandada.
Las tropas rusas eran desbordadas por  los  soldados alemanes,  austriacos y
turcos. Además, el derrorismo inculcado por los líderes soviéticos, socavaba la
moral de las fuerzas del Zar Nicolás II.
Los satélites de Londres y París (Serbia, Montenegro y Rumanía) estaban en
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franco repliegue.
La guerra submarina alemana diezmaba de manera considerable  el  poderío
naval inglés.
Las tropas turcas hacían retorceder a las fuerzas británicas y el Canal de Suez
podía caer ante el embate otomano.
Inglaterra tenía reservas alimenticias para tres semanas.
Sus reservas de municiones eran todavía más exiguas.

¿Qué pasó entonces? Que el  sultán de Constantinopla no aceptó entregar Palestina al
Movimiento Sionista. Eso motivó a la Zionist World Organization a ofrecer a Inglaterra todo
su apoyo (incluida la entrada de Estados Unidos a la guerra) a cambio de que Londres le
entregara Palestina, al final de las hostilidades, para fundar ahí  su Hogar Nacional.

La pérfida Albión tuvo el cinismo de pedir el apoyo de los árabes en contra de los Imperios
Centrales y de ofrecerles que, al término de la guerra, constituirían a Palestina como su
estado nacional.

Las consecuencias de esa política continúan. Dicho de otra manera, la guerra iniciada en
1914, prosigue. (La Segunda Guerra Mundial fue, de hecho, la continuación).

El ferrocarril Berlín-Bagdad

Hablemos  ahora  del  aspecto  económico  y  geoestratégico.  Inglaterra,  que  había  sido
tradicionalmente favorable a los intereses alemanes, cambió su doctrina porque el sultán de
Constantinopla, Mohamed V, autorizó al Reich alemán la construcción del ferrocarril Berlín-
Bagdad.

La citi entendió perfectamente que este ferrocarril (que iría, en realidad, desde Hamburgo
hasta Basora, en el Golfo Pérsico) hacía peligrar su vieja “línea imperial”: Gibraltar, Puerto
Said, Suez, Socotra, Adén, Ceylán y Hong Kong.

Recuérdese que ningún país podía entrar al Mediterráneo con la intención de comerciar con
las naciones del Lejano Oriente sin la autorización de Londres. Lo mismo sucedía en el Cabo
de Buena Esperanza, controlado por las fuerzas de Su Majestad.

¿Cómo iba a afectar el  ferrocarril  Berlín-Bagdad a Inglaterra? De manera muy sencilla.
Demos dos ejemplos:

El  camino más corto entre Alemania y La India,  a  través del  Mediterráneo,
requería de al menos tres semanas de navegación.
El más largo, entre Alemania y La India, circunnavegando a África, se llevaba al
menos ocho semanas.

Londres trató, incluso mediante sobornos -como los que sí le funcionaron con los generales
españoles de Franco en la Segunda Guerra Mundial- de que el sultán cancelara la concesión
a Berlín, pero fracasó una y  otra vez.

El ferrocarril Berlín-Bagdad abría la posibilidad a Alemania de trasladar tropas a La India en
caso de guerra con Inglaterra, en menos de dos semanas, y de traerse el petróleo del Golfo
Pérsico con mayor rapidez y sin la autorización de la gran potencia de entonces: el Reino
Unido.



| 3

¡El petróleo!

El plan principal -por supuesto- tiene que ver con la pulverización del Medio Oriente para
permitir el surgimiento del Gran Israel que domine en la región y extienda su influencia al
planeta entero, por medio del Estado Profundo y de sus agencias como el Consejo de
Relaciones Exteriores, la Comisión Trilateral y el Club Bilderberg, por citar apenas a tres.

Sin embargo,  la  estrategia de dominio conlleva hacer grandes negocios a costa de el
sojuzgamiento de los pueblos y el arrebato de sus recursos estratégicos, como el petróleo.

Citemos dos testimonios:

Paul Wolfowitz, entonces subsecretario de Defensa de los Estados Unidos -y uno1.
de los halcones más duros del Estado Profundo, declaró en 2003, que el principal
motivo de la operación militar en Irak fue el  petróleo de este país.  (Milenio
Diario, jueves 5 de junio de 2003, página 28).

Alan Greenspan, ex presidente de la Reserva Federal de los Estados Unidos,2.
publicó en su libro La edad de la turbulencia: aventuras en un nuevo mundo, lo
siguiente: “Me entristece que sea políticamente inconveniente reconocer lo que
todo el mundo sabe: que la guerra de Irak fue básicamente por el petróleo”.
(Milenio Diario, jueves 17 de septiembre de 2007, página 40).

La periodista Rosa Towsend reveló, por su parte, parte, los suciones negocios del entonces
vicepresidente de los Estados Unidos, Dick Cheney. Leamos:

La empresa que construye las barracas, limpia las letrinas y da de comer a los soldados en
la guerra de Estados Unidos contra el terrorismo alrededor del mundo es la misma que
dirigió  el  vicepresidente Dick  Cneney hasta que asumió su cargo.  El  pentágono le  ha
otorgado contratos de miles de millones de dólares sin tener que pasar por un proceso
normal de licitación […]. (El País, lunes 26 de agosto de 2002, página 4/Internacional).

El control del petróleo significa, pues, el control de la política, de la economía, del comercio
y de la guerra, Conlleva, además, negocios particulares multimillonarios para los halcones
del Estado Profundo.

Las “primaveras árabes” y Siria

El Estado de Israel se implantó el 14 de mayo de 1948, en los estertores del mandato
británico sobre Palestina. Lo prometido por Londres en 1916 se cumplió 32 años después,
tras la liquidación definitiva de la Alemania nazi.

El Hogar Nacional Judío, sin embargo, dista mucho aún de ser la fuerza dominante en el
Medio  Oriente,  a  pesar  del  apoyo financiero  de los  grandes supracapitalistas  del  Sionismo
Internacional, y del apoyo militar desmedido por parte de Estados Unidos.

Para que el Gran Israel se concrete es necesaria la pulverización de las naciones árabes que
reclaman la titularidad legal sobre Palestina. Con tal motivo, el periodista Oded Yinon, muy
vinculado en su momento al Ministerio de Relaciones Exteriores de Israel, redactó en 1982
un plan para “balcanizar” al Medio oriente.
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El diplomático sirio Ghassan Abbas, explica que el Plan Yinon plantea que Israel reconfigure
su entorno geopolítico  mediante la  balcanización de los  Estados árabes situados a  su
alrededor, para convertirlos en Estados más pequeños y débiles.

Ese plan fue la continuación a la estratagema británica en Oriente Medio. Los estrategas
israelíes consideraban a Irak como su mayor reto estratégico de un estado árabe, dado que
Irak  se  perfilaba  como  la  pieza  central  de  la  balcanización  del  Oriente  Medio  y  el  mundo
Árabe. En Irak,  sobre la base de los conceptos del  Plan Yinon, los estrategas israelíes
requerían la división de Irak en un estado kurdo y dos estados   árabes: uno para los
musulmanes chiitas y otro para los musulmanes sunitas.

El primer paso hacia el establecimiento de este plan fue una guerra entre Irak e Irán en los
años 80, que el Plan Yinon contemplaba. Aparte de un Irak dividido, un mundo   árabe
dividido: Líbano, Egipto y Siria; la división de Irán, Turquía, Somalia y Pakistán. Para dar vida
al plan sionista del Medio Oriente, los israelíes necesitan quebrar el Norte de África y el
Oriente Medio, modificando el territorio en  pequeños países    para dominarlos. Esto es la
verdadera interpretación de lo que está azotando a los países árabes bajo el nombre de
“Primavera Árabe”, desde el Norte de África hasta el Magreb árabe y especialmente en Siria
e Irak con los hechos ocurridos desde  2011 […].

Conclusión

El 3 de septiembre de 1897, en Basilea, Suiza, el máximo dirigente del Sionismo, Teodoro
Herzl, dio un plazo de 50 años para el establecimiento, consolidación y predominio del
Estado Judío del Gran Israel.

El plazo venció en 1947. El Estado judío surgió en 1948 con la traición de Gran Bretaña y de
Occidente  al  pueblo  palestino.  A  la  fecha,  sin  embargo,  dista  mucho  de  ser  el  ente
dominador e indiscutible que pretende. Por lógica: la guerra iniciada en 1914, continuará,
apoyada por sus modalidades especulativas y terroristas. Herzl lo exige.

Jorge Santa Cruz

Jorge Santa Cruz: Periodista mexicano.
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